
MELQUISEDEC 

EN LA PATRÍSTICA 

J_DVL'IU'ENCIA P/UCVIA,-11;1 estudio de "MELQUISEDEC E>T 

LA PATHISTICA" presupone el estudio de "MELQUISJWEC EN 

LA BIBLIA"; estudio que, naturalmente, se desdobla y desarrolla 

en t rn~ ternas a cual mús interesan les: I, ~lelquiseclec en la his­

toria mosaica; Il, Melc¡uisedec en la profecía davíclica; IH, Me!­

quisedec en la teología paulina; ya que en estos tres temas que­

da incluído cuanto en toda la BilJlia se puede encontrar y rela­

ciomn· con Melqui:s<'clcc, 

Ese estudio ele "MELQUISEDEC fü\' LA BIBLIA'', descloblad0 

y clesarrollaclo en los tres ternas indicados, acaba de ser publica­

do en el segundo volumen ele "MTSCELLANEA", con que la un:­

Yersidad de Comillas ha querido celebrar los cincuenta años rJe 

su fundación, Nuestro estudio aparece como "Ensayo de eslurlic­

híhliro-teolúgiro del SACERDOCIO DE CHISTO, con el título "JE­

SUCH[STO, SACEHT!OTE ETEHNO, SEGCN EL OHDEN DE MEL­

QUISEDEC ", Ahora, para la inteligencia del estudio ",\IB}LQUI­

SEDEC EN LA PArrnrSTICA ", creo necesario proponer un ex­

Lral'!n del estudio '''.\IRLQU!Sl·])EC :B:N LA BIBLIA", 



ESTUDJOS ECLESL\tiTJCOS 

MELQUISEDEC EN LA BTDLTA 
(EXTRACTO) 

1. Melquisedec, Rey de la ciudad de Salén y Sace!'dote del 
Dios Altísimo, aparece y desaparece cual meteoro fugaz en la 
narración mosaica de la victoria de Abrahán sobre Cndorlalwrnor 
y sus Lres aliados. Cuatro o cinco siglos más tarde brilla con ful-, 
guraciones de relámpago en el salmo J09, prefigurando típic,,­
mente el sacerdocio eterno del futuro Mesías. Y un milenio des­
pués vuelve a brillar cual astro de primera magnitud en la Epís­
tola ad llebraeos, para iluminar con divinos resplandnl'es el es­
piritual, eü)rno y supremo sacerdocio do Cristo Nuestro 'Señor, 
verdadero Mesías. 

2. Melquisedec, por .\kiisés, pasa del mundo religioso genLí­
lico al mundo religioso helweo; sube y nrnla con David ,tl cenit 
de las prediciones mesiánicas, para en ellas revelar el sacerdocio 
del futuro Mesías, Rey Sacerdote; y por fin pene! ra eon San Pa­
blo en 'el Sancta Sanctornm de la teología cristológica, para en .. 
sefíar en ella a una con la eterna generación ? divina !iliación de 
Jesús-Mesías la eterna unción de su supremo sacerdocio. 

3. En la obra estrictamente histórica de Moisés surge la figu­
ra asimismo estrictamente históricct de Melquisedec, como Hey­
Sacerdote de Salén; en la producción profética do David, del Pro­
feta-Rey, esa figura histórica es elevada a la dignidad de tipo 
mesiánico; y en la inspirada elaboración teológieo-paulina de la 
Epístola ad lle bracos queda magistralmente desarrollada la sig -
nificación típica del Melquisedec, deduciéndose de ella precisas y 
sublimes enseñanzas acerca de la espiritualidad, perpetuidad, eter 
nidad y absoluta superioridad del sacerdocio de Cristo Nuestro 
Señor sobre todo otro sacerdocio, y en especial sobre el aarónico. 

4. Pero San Pablo no agota el significado típico de Melqu'i­
sedec; y siguiendo a San Pablo y fundándose en él, Padres y es­
critores eclesiásticos ilustran mús y más el sacerdocio de Cris­
to con enseñanzas deducidas del examen interno del sacerdocio 
de Melquisedec. Esas enseñanzas y deducciones patrísticas son por 
demás interesantes; interesante es por lo mismo el tema de MEL­
QUISEDEC EN LA PATHISTICA, ampliado con el de MELQUISE-



MELQUISEDEC EN LA PXfHÍSTJCA 

DEC EN LA LITUIWIA y completado con e! dr 'l!ELQUISEDEC 

EN LA LEYENDA. 

La patrística en nuestro caso no Slílo es élrnfirrnación, decla­

ración e ilustración de las ensef'í:rnzas bíblicas; es ademús su des• 

arrollo y evolución interna, y es en cierto modo hasta su com­

plemento; confirmado luego por la liturgia. :-· confirmado tarn • 

bién y precisado. pol' lo menos indin'ctanwnte, por la leyenda 

misma. 

5. La Biblia, la patdstica y l_a liturgia 110.~ dan la vonladrr::1 

figura y la verdadera grandeza ele! Hey-Pont íflce de Salón; la lo• 

yenda (clarn estú) nos da su caricatura, pero en la c:arirnturn se 

hace sentir su grandeza ;,' dignidad; y el estudio mismo de la 

leyenda vierw a demostrar por el contt·af te de sus errores, des -

varíos y flcciones la seriedad, ,-erdad y elernción de la Biblia, de 

la patrística y de la liturgia, en cuanto esas tres fuentes nos dan 

y enseñan de la historicidad de Melquiseclec y ele su carácter de 

tipo con respecto a Cristo Nuestro Señor, Sacerdote Eterno, según 

el orden de Melquisedec. 

Teniendo en cuenta estas ideas, esperamos que el lector pue­

da leer con provecho y no sin interés el estudio principal de 

MELQUISEDEC EN LA PATilISTfCA y sus estudios complemen­

tarios de MELQUISEDEC EN LA LITUHGTA y de MELQUISE 

DEC EN LA LEYENDA. 

NOTA PRIMERA 

l\IELQUISEDEC EN LA PATRISTIC:\ 

1. A dos elases se pueoen reducir las citas patrísticas reft~­

rentes a Melquisedec, según que contengan la exposición directa 

y positiva ele alguno o algunos de los pasajes 'bíblicos a él re­

latiVlls; o según qne ofrezc-an directa o indircelarnente datos hr­

rcsioJógicos, fabulosos o mítiros, rnferente;:; a su persona. Las ci­

tas de esta segunda clase las reservarnos para un Excw·sus es -
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pecial ( 1); tm cambio, las de la prirnerc1 clase forman el objet0 
principal do la presente nota. 

2. Afortunadamente esas citas contienen cuanto la crítica má, 
exigente puede pedir para Yer en ellas la expresión de . ese ór­
gano auténtico y autorizado de la tradición católica, que se lla­
ma "Testimonio de los San los Pad1·es ". 

3. Dos enseñanzas aparecen en las citas tocias textificadas 
con absoluta concordia y unanimidad: la historicidad de Melqui­
>Jedec y su carúcter de tipo rnesiúnico. No es fúcil ni prudente en 
materias como la presente decir que contm esa historicidad y 
carácter típico-mesiánico no c:l'islc testimonio alguno patrístico; 
pero es deber mío declarar que al menos yo he encontrado un 
solo texto en contrario, y es sobre todo deber mío manifestar la 
absoluta concordia y unanimidad de los Padres orientales y oc -
cidentales en afll'mar y enseñar tanto la historicidad de Melqui­
sedec y de sus relaeiones con Abrahún, narradas en el Génesis. 
cuanto su carúcler típico-rnesiúnico, afirmado en el Salmo 110, 
y reafirmado, explieado y desarrollado en la Epístola ad !lcbracos. 

4. He aquí los textos principales, cronológicamente citados 
y directamente traducidos de sus originales, griegos y latinos. 

SAN JUSTTNO (2) 

5. "Así como de J\Ielquisedcc escribió Moisés haber sido sacer­
dote ele Dios Altísimo; y a pesar de se,· sa<:erclote de gente in­
circuncisa bendijo a Abrahán, que circunciso le ofreció diez­
mos; de la misma manera declara Dios [ que Cristo], eterno sacer­
dote suyo, llamado Seüor por el Espíritu Santo, había de ser sacer­
dote de gentes incircuneisas; y [ deelaraha asimismo] que reci­
biría y bendecería a cuantos cireuneisos llegasen a Él; es deüir, 
a cuantos a 1<':l creyesen y de 1<:l pidiC's0u las bendiciones [me­
siánicas]." 

(1) E;vcw·ws: ".i!l.lq11isedes rn /(!, rcycncla". 
(2) i\{G G, ~,'t:i 
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SAN CLEMENTE ALEJANDRINO (3) 

6. "lVIelquisedec, Rey de Salén, el Sacerdote del Díos Altísi-. 
rno, et que dió [a Abrahán] el pan y el vino, el alimento santi. 
ficado, como tipo ele la Eucaristía" (4). 

EUSEBIO DE CESAHEA (5) 

7. "Y a este Melquisodoc se le introduce en los libros sagra­
dos cual sacerdote del Dios Altísimo; poro tal que ni fué consa­
grado con óleo preparado ni por sucesión carnal entró en el sacer­
docio de los hebreos. Y por eso a Cristo se le proclama [ en el 
Salmo 11 O] sacerdote, según su orden [ de lVIelquiseclec]." 

8. "l\Ielquisedee, que era sacerdote gentil, no parece que ja­
más desempeñó sacrificios corporales, sino [que sacrificó tan] sólo 
pan y vino cuando bendijo a Abrahán; del mismo modo, en pri­
mer lugar nuestro Sef10r y Salvador [Jesús] y luego los sacer­
dotes que precediendo a ti están esparcidos por tocias las gen -
tes, ejerciendo al cargo espiritual de su sacerdocio conforme et 

las prescripciones eclesiásticas, representan con vino y pan los 
misterios de aquel cuerpo y sangre ele salvación; misterios en 
verdad que Melquisedec conoció tan sólo por espíritu divino, y 
así usó ele imágenes de futuras realidades" (6). 

ISIDORO PELUSIOT,\ (7) 

9. "l\Ielquisedec desempeñó [su] funrión sacerdotal con pa­
nes y vino, con los que bosquejó [adumlmí] el tipo de [nuestros] 
divinos misterios." 

(3) i\IG 8, 1.:370; :-· véase la nota 8:l. 
(4) "Ni Tcrtullicn, ni Clémcnt cl'Alcxandrio no voicnt encorc dans 

ces élémcnts les o])lats clu sacrifico ('UCheristic¡ue"; escribe Lcclercq¡ 
(Dictionnaire rl'archéoiogie chrétienne, Mclc¡uiscclec, col. 231); prescindo 
cln Tertuliano. pero ante la cita ele Clemente 1\lcjanclrino no sé cómo se 
pueda mantener la afirmación ele Leclercc¡. 

G 

(5) i\IG 20, 73 ... 76. 
(G) MG 22, 3G7. 
(7) MG 78, 422. 
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TEODORETO DE crno (8) 

10. "Melquisedec no es sacerdote jud10, sino gentil; así tarn-• 
bién Cristo [Nuestro] Sefíor se ofreció asimismo a Dios no sólo 
por los judíos, sino también por los hombres todos. E inició su 
sacerdocio la noche aquella en que iba a la üruz, cuando toman­
do el pan y dando gracias lo partió y ci(í, diciendo: "Tomad y 
comed de iJl, [porque] Ciilo eli mi c11e;•zw ". De modo sc,rnejante. 
habiendo suavizado [con agua] el cáliz, lo dió a sus discípulos, 
diüicndo: "Bebed todo (i/, Jio;•q11e esto es mi sangre del nuc1·0 tes­
tamento, que po;• muchos será derramaclu, para penlún ele peca-­
dos". Pero es de notar que a J\Iclc¡uisedec lo encontramos siendo 
sacerdote y Rey (luego era figura del verdadero sacerdote y Hey1, 
y [lo encontrarnos adernús] ofreciendo no sacrifiüios de [anima­
les] irracionales, sino pan y vino; que esto es lo que Abrahún 
ofreció cuando en espíritu previó, [incluído] en los lomos r!e 
Abrahán el modelo [y prololipo J de su propio saürifieio." 

SAN JUAN DAl\IASCENO (9) 

11. "A Abrahún, que volvía de la derrota de los [!leyes] ex­
tranjeros, lo recibió con pan y vino Melquisedec, el sacerdote del 
Dios Altísimo. Aquella mesa sombra era [y figura] que adumbrn­
ba esta [nuestra] mística mesa; como a su vez el sacerdote aquel 
llevaba en sí la figura e imagrn del verdadero Pontífice, Cristo; 
porqne "Tú e1'cs sacerdote eterno, dice [la Escritura al Mesías], 
según el orden de Jfrlq'lt.isedec". Esto p;in adumbraban los panes 
de la rn·oposiüión; pues os de saber que ésta es la pura e 
incruenta oblación que por el profeta (11) prPdijo el Sefíor ha­
ber sido ofrecido desde el nacer del sol Jiasta su ocaso." 

Pasemos a los Padn's latinos. 

(8) l\IG 80, 1.771. 
(U) MG 94, 1.150. 
(11) i\fal. 
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SAN CIPHIANO (12) 

12. "En el sacerdote l\Ielc¡uiseclec -vernos prefigurado el mis­
terio del sacrificio del Scfior, según lo atestigua la Divina Escri-" 

tura, que -dice: "Y 111clquiscdcc, Rey ele Salén, saeó [a Abrallún] 
pan y vino; y es que era saccJ'clotc clel Dios Enclso y [por eso·;• 

bendijo a Abmhún". Y que Mell1uisedec llevase [ en su personal 
el tipo de Cristo lo declara el Espíritu Santo en los Salmos, ha­
blando al Hijo en persona del Padrn: "Tú eres sacerdote eterru, 

según el orden ele Mclquiscclcc". Y ese orden, procedente y pro• 
venicnte de aquel sacrificio, consiste ciertamente en que Melqui­
sedec fué sacerdote del Dios Excelso, 011 que ofreció pan y -vino, 
en que bendijo a Abrahún. Pol' ¿quién mús sacerdote del Dios 
excelso que nueslro Seiíor Jcsmristo'?; el. cual ofreció sacrificio 

a Dios Padre; y ofreció aqu<:llo mismo que había ofrecido lvfol­
quisedoc; esto os, pan y Yino; a ,mbor, su cuerpo y su sangre .. Y 

aquella benclicit'.,n de 1\brahún que precedió [en la historia] per­
tenecía a nuestro pueblo ... A fln, pues, de que en el Génesis pu­
diera i\lolc¡uisedec celebrar debidamente [el acto con que a Abra­

hán] llrnclijo, precedió antes la imagen del sacrificio [eucarísti­
co], consistente on pan y vino. Y perfeccionando y colmando eI 
Soiíor esa misma realidad, ofrocir') pan y cúliz, preparado con vino; 

y quien os la plenitud [ele !ns flguras] colmó la Yerdael ele la. 
imagen [por i\Iolc¡uisocloc prefigurada"[." 

SAN Al\1BHOSIO (13) 

Ya hemos dicho que en el altar se colocan el cúliz ~- or 
pan; en el cáliz se echa vino y, ¿,qué otra cosa?, agua. Y ¿cómo 

os que :Melc¡uiseclcc ofreció pan y Yino? ¿,Qué significa ese mez­
clar agua [al -vino]'?" (14). 

(12) :\IL !1, 375-377. 
(13) ML lG, i.202. 
(i/i) :\IL 16, H5 s. 438, V1G, !10!1. 
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SAN JEHONIMO (Hi) 

J 5. "Vuélvete al Génesis, y [allí] encontrarás a Melquise­

dec, Rey de Salén, príncipe de aquella ciudad; quien ya enton­

ces, como tipo de Cristo, ofreci1'i pan y vino, e inauguró el mis­
terio de los cristianos en rl cuerpo y sangre del Salvador. 

"... Nuestro misterio [eucarístico] est ú significado en la na­

labra "orden [ de l\Iclquisedec] ", no l'0n víctimas irracionale~, 

inmoladas por Aarón, sino con el pan y vino; esto es, con el 

cuerpo y sangre ele nuestro Seiíor Jesucristo [por Él ofrecidos]." 

SAN AGUSTIN (16) 

i 3. ,. Siendo así que la sucesilÍn fundada en la generación ele 

Aarón venía a tener mús bien llerecleros ele esa misma genera­

ción que compartícipes de su justicia [ o santidad]; en cambio, 

según el tipo ele aquel l\lelquisedec, de quien leemos en el An­

tiguo Testamento, el verdadero Melquisedec [Cristo] vino como 

verdadero Hey de paz, corno venlaclero Hey de justicia." 

H. "Sabido tenemos que ya en tiempo de Abrahún prececlilÍ 

la figura ele estos sacramentos; cuando :\Ielquisedec ofreció [ su] 

sacrificio. 

1G. "Allí es [ en el Uénesis] donde por vez primera apareció 

el sacrificio que ahora los cristianos ofrecen a Dios en Lodo 01 

orbe terrúqueo; y se cumple lo que tanto tiempo después dr rse 

hecho elijo el Profeta a Cristo, que hal)fa de venir en carne [rn,,r­

tal] : '· Tú eres sacerdote eterno, seuún el orden de Melquisecle.: ". 

17. He dicho antes que "dos enseiíanzas aparecen en las ri­

tas todas, texlificadas con absoluta concordia y unanimidad: la 

historicidad de Melquiseclec y su carúcter de tipo mesiánico. Sin 

tanta unanimidad y concordia, pero sí con la suficiente para rlnr 

(13) ML 22, !181; 2:l, 1.011. l\Iás tarde veremos la epístola de San 
Jerónimo arl Evanuelum, clásica en esta materia; al cerrar nuestro estudio 
de "J/ elquiscclec en la leycncla". 

(IG) ML 41, 500. 
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a. sus afirmaciones carúcter de verdadero argumento patrístico, se 
desprenden de esas misrnas citas otras enseñanzas, y en especial 

la importantísima de Yer en el pan y vino, ofrecidos a Abrahán 
por Melc¡uiseclec, el tipo ele la Eucaristía; enseñanza tanto más 

importante cuanto que el mismo San Pablo, que tanta exten­
sión dió al significado típico del pasaje mosaico, de Melquiserio1~, 

no ofrece la más lejana alusión a la eucaristía. 

18. En cambio, en las citas patrísticas, ya aducidas, no sólo 
hay alusiones, sino claras y explícitas afirmaciones. 

Así, Clemente Alejandrino dice: "... Melquisedec, Iley ele Sa -
lén, el Sacerdote del Dios Altísimo, el que dió [ a Abrahán] el 
pan y vino, el alimento santificado [bien se puede leer "con,m­

grado"], corno tipo ele la Eucaristía" ... 

Isidoro Pelusiota: "Melquisedec desempefíó [su] función sacel'­

dotal con panes y vino, con los que bosquejó [adumbró] el tipo 
do [nuestros] divinos misterios". 

Teodoreto: "Pero es ele no lar que a Melquiseclec encontra­

mos... ofreciendo no sacrificios ele [animales] irracionales, sino 
pan y vino; que esto es lo que a Abrahán ofreció cuando el (\i:l­

píritu previó, [incluíclo] en los lomos de Abrahán, el modelo : o 

prototipo] de su propio sacrificio". 

San Juan Damasceno: "A Abrahán, que Yolvía ele la derrota 
ele los [Reyes] extranjeros, lo recibió con pan y Yino Melqui::;o­
dec, el sacerdote del Dios Altísimo. Aqu01la mesa sombra era qu0, 

adumbra esta [nuestra] mística mesa". 

19. Pasando a los Padres Latinos, empecemos por San Ci­
priano (17): para quien el orden de l\Ielc¡uiseclec, según el cual 

fué sacerdote Cl'isto nuestro Sefíor, liene tres características "pro­
cedentes y descendentes do aqurl sacrificio: primera, la ele ha­

ber siclo l\Ielquiseclec sacerdole del Dios Altísimo; segunda, la do 
haber ofrendado pan y Yinn, y lel'cera, h.· ele haber bendecido a 

Ahrallún"; aplicando rada unn de ella,; a Cri;c;to, escribe ele la 

(17) Las ciln;; rlc San Cípt'iano son lan claras en cslc' sentido que ol 
mismo L,•clct·cq, no aclmilicnclo nuton·s anlt'riorcs que cnsciícn en i\lel­
c¡uiscücc sn car(\ctcr ele 1ipo ele! sncrificio eucarístico, cscrilw: "mais üés 
le tcmps de Saint Cyprian. c'cst clrnsc faite". Dir:tionnairc cl'archéolor¡ie 
1•flré/ie11ne: l\Iclclliscclccll, col. 2:l:I. Vúaso la nota (4) ele! presento estudio. 
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segunda: "[Cristo] ofrendó lo mismo que Melquisedec; ofrendó 
pan y vino; a saber, su cuerpo y sangre" ... 

Y uniendo la tercera carnc!erística con la segunda, dice: "Par:c 
fJUO en el Génesis pudiera celebrarse debidamente la bendición 
que rr Abrallún clit'1 Pl sacerdote :;\lelquiseder, precediú primero la 
imagen del sacrificio de Cristo, consistente en pan y vino; y curn-
11liendo y rrnlizando el Señor [ esn figura], ·ofreció prrn y cúliz da 
vino; y [así], quien es la plenitud misma, eumplió y llenó la 
Yerdad dl\ la imagen preflgnrada" ... 

20. Rs lllll? de notar qnn tanto im ésta corno en las ci!aq 
anteriort's nu llay nada de <'xagPraclo y oratol"io: el hablar de los 
Padres t'JJ <'slo,-: e.a.sos es tan H'ncillo corno ing(•nuo; pero C'll esa 
misma sencillez e ingenuidad hay qu<' admirar mús de una vez (en 
especial c,n la cita de San Cipriano) la precisi<'in de términos y 
Donceplo:-,, precisamente e11 1·az(1n de figura y figurado, de tipo y 
dr antitipu, c'nln· .\felqnisedrc y Cl'i:-lo, y en particula,r entrfl 
el pan y vino 01'1·c•1·idn;; por el primero, y el sacriílc.io eucarL:;-• 
tico instilnído pm· C'I segundo lrnjo espPci('S cfo vino y pan. 

21. En estos textos se lmsú el Cardenal Toledo para escri­
bir: (18): "Todos lo;; católicos confesamos (JlW la oblación de 
l\Ielqnisedec, [h('elrn] en pan y vine,, fué tipo de la oblaeicín •111 ➔ 

C,·isfo ofreci1'1 en sn [última] crnn de su cuerpo y sangro 
bajo espcc.ies de pan y vino; y preecpLuó a la Iglesia que tarn­
bión ella los ofreciese. Eso es lo que eonflrma el Concilio Tri­
denlino en su sesiún 22, capítulo primr!.'O. [Y eso es lo que] los 
Sagrados Dortores !nos] legaron". 

22. No explica rl Cardt>,i:tl Toledo c,'¡mo deduce su afirmación 
{lo las palalirns del Tridentino. Pc·1·0 lo explica magistralmenl,~ 
Suúrez (19): ''Con las cuales pnlaln·as ície la sesión 22, capítn­
lo primero] signif1cc'1 suficientemente el Tridentino que l\Ielqni­
sedec ofrecit'i un sncl'ificio que fuó tipo del sacriflcio incruent0 
ofrecido por Cristo; ¡1orqne CrisLn, o frc>ci('ndo do C'Sa marwra [ in-­
cn1enl.a] tal sacrificio, declai-(1 ;-:p¡• (·1 e! sacerdote eterno, pre­
fignrnrln c'n Mu!qnisedec; v por c'so S<' die<' <'11 el Canon ele la 

(18) Trartotus 1/e Melchise1lec, Cnp. JI. núm. [:l't] f'll Anl1i,.1, Teo/ó­
fric-o l?r·muffiino, Ynl. :l (·Hl/¡O), pág. :133. 

(19) In 3 p. Diri Thornae, nis¡rnl. H,, sccl. -í. 11úrn. JO, (f~cliciún \'ivés, 
tomo rn, p,\g-. ,l:í7.- Pnrís, 18GO.) 
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Misa: "El santo sacrificio, la hostia inmaculada, que te ofrecirí 

tu sumo sacerdote Melquisedec ". 

NOTA SEGUNDA 

,\IELQUISRTmc EN LA LTTUfl.GTA 

1. Prescindimos ele aquellos casos de la liturgia en los qt¡.e, 

citándose ele primera intención el Salmo 110, se cita consiguien­

temente su versículo 11, referente a Melquiseclec; nuestro estudi'.) 

se restringe a citas que directamente tienen por objeto al glo -

rioso Rey-Sacerdote, en persona o en tipo. Hestringiclo así 'el ob­

jeto del presente estudio, son pocos los casos estrictamente niel­

qil'isedequianos que en la liturgia católica se pueden señalar. 

Una antífona del Oficio del Corpus Christi, varias partes va­

riables ele la Misa Votiva ele "Jesncristo, Snrno y Eterno Sac,}r­

dote", y una ciLa brevísima on el Canon ele la Misa es Lodo !,} 

que a mi ver da la liturgia referente " Melc¡uisedec (20). Citas 

bien poco rm número, pero dignas de estudio y consideración. 

2. De nuestros mismos días es la "11:lisa Votiva (21) en honor 

de Nuesll'o Serwi· Jesucristo, Snmo 11 Eterno Sacerdote". El doble 

título "Surno 11 E temo, aplicado a Cristo Sacerdote, está tomado 

en parte del pasaje clásico de San Pablo (22), y en parte, del Ca­

non de la Misa (23), do! que luego hablaremos detenidamente. 

El introito está constituído por los vcr.;fonlos 4 y I del Salmo 110, 

textos clásicos de Melquisedec; y la misa toda es corno una so • 

lemne canonización del Sumo y Eterno Sacerdote de Cristo, se­

gún el orden de Melquisedec; teniendo en ella especial importan­

cia la Encíclica ad Ilebraeos, de la que está tornada la Epístola 

(20) Léase además la narrnción ele! encuentro de i\llrahán y Mclqui­
sedec en la feria 5 de la semana G después ele Epifanía; pero sólo por 
razón de pertenecer al libro ele! Génesis que entonces se lee en el Oficio 
divino. Otro tanto se entiende ele! ncsponsnt"io 2.º ele la 4." Dominica de 
Adviento. 

(21) In lwnorcm D. S. J. C//. Swmni et Aeterni Sacerclotis. 
(22) Hcbr. 6, 20: 7, 24. 
(2:3) Ornción. "Su¡ira rr11111' ... • , que terrninn con In~ ¡rnln!Jras "Summus 

Sacerclos tuus Jll elcldseclec". 
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de la Misa (IlelnJ., 5, 1-11); corno lo estún el Ali e luya del gra~ 
dual (Ilebr., 7, 24), y el ofertorio (Hebr., 10, 12, 1ll). 

3. Breve y fugaz, pern significativa por demás, es la fra-;e 
con que se abre el Oficio de la fiesta del Santísimo Cuerpo de 
Cristo en la primera antífona de las primeras vísperas (21) : 
"Sacerdos in aeterm¿·m, Christus Dominns, sccnndnm. ordincm Mi:1-
chisedeclh, panem et vinnm obtu.lit": "Sacerdote eterno Gris/,¡ 
[nuestro] Seiíor, según el arelen de Mclquisedcc, ofrendó pan 
y vino". 

El feliz autor (25) del precioso oficio supo, desde luego, c-n 
breve antífona recoger los elementos esenciales ele las tres citas 
bíblicas: Génesis (26), Salmo 110 (27), Epístola ad llebmeos (28), 
y formular con ellos las dos graneles verdades fundamentales i,n 
la nueva fiesta: el sacerdocio de Cristo. i su sacrificio eucarísti­
co. Para dar mayor claridad y precisión a la fórmula respecti\·,1 
ele cada una de las dos verdades, a la afirmación de David, lite­
ralmente repetida por San Pablo, se aüade en la antífona la ex­
plícita expresilÍn del sujeto Christus Domi.mls, Cristo [nuestru·: 

Scíior; mientras que el ·.:;,in del texto hebreo (el t~~vc:1xc: del 
griego = al profci·cns de la Vulgata, que en rigor equivalen al 
verbo espaílol sacar o 11rcscnta1•) son sustituídos por el obtuJi.t 
latino (ofrendó, en espaiiol), por expresar y recalcar la idea ele! 
sacrificio mrnarísti(',O, típicamente representado en el pan y vino, 
ofrendados primero a Dios por l\Ielquisedec y luego vresentaclos 
y ofrecidos por el mismo ney-Sacerclotc a Abrah{m y a su co -
mitiva (29), 

4. La cita el<~ Melquiseclec en el Canon de la Misa tiene u,1a 
importancia excepcional, comparable a la irnpol'lancia del Canon 

(24) F<•1·ia V infra Ilcl1d. ¡1ost.. Oct. Pentccostús: In i'esto Sanctissirni 
Co1'poris Clll'isli. 

(25) Santo 'I'omás.-SolJro la autenticidad de ese prceioso oficio léase 
el P. Picne Mandonnct, O. P., Des écrils aulhenti4ues ele Saint-Tlwmas 
ll'Aqui.n, IX, págs. 127-12() (F'riliomg-Suissc, 1D10). 

(26) Gen., 1/i, 18. 
(27) Ps., 110, 4. 
(28) HclJr., 7, 11. 
(29) Véase notacla. más arriba (",llelquiseilec en la Patrislica", nú­

meros 21 y 22) la consonancia ele esta antífona con importantes palabras 
del Concilio do 'l'rcnto. 
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mismo en la liturgia eucarística, de la que es, sin duela, una de 

las joyas de más valor. Cada una de sus ·partes son otras tan­

tas perlas; nuestra cita pertenece a la anárnnesis (30) o rccoul,l­

ción que sigue inmediatamente a la consagración del pan y dn,1 

vino. Es la oración "Unde et rncmorcs": "Rccorclanclo, pues ... " 

Ese recuerdo, esa rccorclac"iún o ancírnnesis es triple, como rfl­

cuerdo que es de tres misterios de la vida del Redentor y de tr~,; . 

tipos o figuras de su sacrificio eucrtrístico Por el recuerdo de la 

feliz pasión de Jesús (tarn bratac passionis), tan feliz para nos­

otros como cruel para Jesús; por el recuerdo ele su feliz pasión, 

de su resurrección de las entraíías ele Ir, tierra, de su gl1orio3n, 

ascensión a los cielos, el celebrante y el clero (Unlle et mem01·es 

nos servi tui), a una con el pueblo fiel (sed et plebs tua, sancta), 

ofrecen a la excelsa majestad divina, de los dones por Él dados, 

"la Hostia Pura, la Hostia Santa, la Hostia Inmaculada, santo; 

pan ele vida eterna y cáliz de eterna salvación". A esta ofrenda 

y oblación sigue una petición: la de que "oh, Señor, te 'digwis 

mirar con propicio y sereno rostro [los clones ofrecidos y] acep­

tados, como te clignastes aceptar las ofrendas de tu siervo el ju~. 

to Abe!, y el sacrificio de nuestro Patriarca Ahrahún y el [s1-

criflcio] que te ofreciú tu Sumo Sacerdote :vlelquisedec ". 

5. ¡ Con qué fervor dirían esta oraci¡',n los Santos Padres c1:~ 

los primeros siglos! Con qué fervor y majestad la diría el hi<;-• 

rútico San León i.\fagno, cuando en una especie de éxtasis euca­

rística añadió a la oración tradicional (y mandó que añadidas 

quedasen en el Canon y en su a11áni11esis) (31) sus dos frases, 

verdaderam0nt..e hierútiras y leonianas, corno tantas otras fra,;es 

suyas 1 

"sanctum sacrificium, 
inmaculatam hostiam ... " 

"sacrificio santo, 
hostia inmaculada ... " 

Al declarar así "sacl'ifieio santo y hostia i11maculacla" la 

ofrenda sacrifica! de :\Iolquiseclec. claro esl.ú qne la intención pr:­

rnaria ). principal de San L0t'.>n Magno subía y trascendía del tip,, 

(30) Dictionnrlire cl'rm:héologie cflrélicnne: Anr111111ese, col. 1.880-1.896 .. 
(31) Liber Pontificalis (cclit. Ducllcsnc), pág. 23ü. 
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al antitipo, y proclamaba ante todo y sobre todo la santidad y 
pureza intemerata de la hostia y sacrificio eucarístico (32). 

G. Ni fué solo San León quien internamente sintió el pro­
fundo significado típico de Mclquisedec en el sacrificio eucarís­
f 1co. Cuantas iglesias seguían en la liturgia de la Misa el rito 
romano adoptaron su Canon y en él la empresa mención de Mel­
quisedec y del "Santo ·sacrificio de la hostia inmaculada", típi­
camente representados por la oblación de pan y vino del Sacer­
dote-Rey de Salén ... Lex orandi, lex ci·eclendi; y la oración, que 
recordaba el saerificio de Melquisedec, reavivaba la fe en el Sacer. 
docio de Cristo; y en esa fe buscaba nueYas maneras de exterio­
rizarse y manifestarse. 

7. Dos expresiones artísticas, a cual más grandiosas, tuvo h 
~námnesis en la ciudad de navena en dos mosaicos interesantes. 
uno, en la iglesia de San Vida!; otro, er.. la de San Apolinar in 
Classe (33). Ocupando el centro del mosaico, el altar cristiano, 
con el cúliz y panes eucarísticos ofrecidos en él y aceptados por 
la mano divina, que del ciclo desciende hacia el altar, como acep­
tos y acoplados fueron los sacrificios ofrecidos por Abe! y Mel­
quisedec, representados a ambos lados del altar con figuras apro -
piadísimas e inconfundibles, el mosaico de San Vida! es perfec­
tísima expresión de la oración del Canon, en la que la Iglesia 
pide a Dios "se digne aceptar [sus dones eucarísticos, hace tira 
clona], como se dig11ó aceptar las ofrendas de su siervo el justo 
.Abe!, y el sacrificio de nuestro Patriarca Abrahán, y el [sacri­
ficio] que te ofreció tu Sumo Sacerdote Melquisedec". En efecto, 
en el rnosaico están con sus propios nombres (ABEL y MELCHI­
SEDEC), falta AJJI'ahún; peso allá está bien cerca en el mosaico 
de frente, ofreciendo a su hijo en sacrificio. 

8. Esos dos mosaicos de San Vida! alcanzan unidad perfecta 
en el mosaico ele San Apolinar in Classc, y en este mosaico alcan­
za ex¡wesi(ln rnús perfecta aún la oración de 1a anúrnnesis, corno 
alcanza Melquisedec la más digna representación, y una eleva­
ción tal de snnficlad y de hieratismo, que si no estuviera escrito 

(32) No creo que la adición lconiana se deba reslri1;_r7ir a sólo el sa­
·et•iflcio de :\lelquiscdce. comrJ lo !mee Dnchesne en la pág. 241. 
· (:rn) "San Apolinar el Nuevo", dice Loclercq cc¡uivocadamcnt.c. 
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su nombre sobre su cabeza podría pasar por la figura misma de 

Jesús en el acto de la fracción del pan. 

Este mosaico reproduce en lo sustancial el allar cristiano del 

mosaico ele San Vida! con el cúliz y panes eucarísticos. Ante ese 

altar, mejor dicho, antr esa mesa estú sentado i\Ielquisedec, con 

sus manos en la posición indicada de la fmctio panis. A derecha 

e izquierda del sacerdote ele[ Dios Kccclso ofrecen Abe! y Abra­

hún, aquél un cordero, ''ésto su p1·inw3'ér1ito Isaac. Aceptando y 

,como recogiendo los tres sacrificios aparece la mano divina, sa­

liendo ele una nube o cortinaje que en graciosos pliegues se ex­

liende entre las figuras de Abe! y l\Ielquisedec. 

En este mosaico encuentran su más claro e impresionante 

comentario las palabras do la anúmnesis: "Dígnate [¡ oh Dios!} 

mirar con propicio y sereno rostro [los dones ofrecidos; y díg­

nate] aceptarlos, corno te dignaste acoplar las ofrendas de tu 

siervo el justo Abe! y el sacrificio ele nuestro Patriarca Abrahán; 

y el [sacrificio] que te ofreció tu Sumo Sacerdote Melquisedec: 

santo sacrifieio, hostia inmaeulada". 

0. Estos mosaicos de Havena tienen importancia exeepeional, 

ante todo por ser tan perfeeta expresión de la anúrnnesis del Ca­

non de la misa; pero aclerrnís poi· ser hasta ahora las mús vttliosas 

representaciones dn i\lelquisodee,; ya que la arqueología eristia­

na no conoce ni escultura ni pintura antigua del misterioso Rey 

y Sacerdote de Salén; y aun la miniatura referente a Melquise­

Jec estú muy lejos de ofrecer el intoré" ele los dos mosaieos de 

füwcna. 

10. Pero no deja de ser feliz confirmación ele ellos (y hasta 

un eomo compendio de los misrnos) la miniatura del Te igiti¿r 

del Sacmmcnlario de Dl'o(!Ún (311); que en la '11 inicial representa 

a Abe!, Abrallún y l\Iclquisedee. E:l P. Cahier cree que el perso­

naje eontral no representa a Melquisedec, sino al saeerclote que 

celebra la misa; a lo mismo se inclina Leclercq (col. 1.5113); pero 

dado el sitio en que está esa miniatura (en el prineipio del Ca­

non), y supuestos los mosaieos do Ravena, ya explieados, no creo 

c¡un se pueda dudar de que en el centro do la T está representado 

(34) Dir:lio11nail'c il'al'(:/i(ologie chréticnne, v. 4 "Dro,¡on", col. UíH s. 
Fíguru :l.8,9. 
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Melquisedec, como lo estún en ambos ex! remos Abel y Abrahán, 
a pesar de que aun de esto llegue a dudRr Leclercq, con un p1'o­
bablement y con un peut--etre que no parncen justificados. 

El culto lector que detenidamente contemple y estudie la mi­
niatura y los mosaicos (cuya reproducción ofrecemos) llegará sin 
duda a ver en aquella y en éstos la expresión de los tres sacri­
ficios de Abel, Abrahún y l\felquisedec, c.c,rno de tipos del sacl'i­
ficio eucarístico de Cristo; y lanl o en la miniatura como en los 
mosaicos verá que a la figura de Melqui:wdee se da indiscutible 
primacía sobre las figura,; de Abe! y Al)rahún: en la miniatura 
colocándolo en el centro de la '11, y tanlc, Pn la miniatura como 
en los mosaicos, poniéndolo en es¡wcial v p1'ef'eren11' relación con 
el altar y con ei pan eucarísticos: prefrrencin y preeminencia 
que alcanza su múxirnurn de sirubolísmo y expresión en el mo­
saico de San Apolinar in Classe, en el qrn.• <¡U('(lando de pie y a los 
lados del altar Abe! y Abrahún ofreciendo l'I proriill y respectini 
sacrificio del cordero y de Isaac, :\felquist•dec, es admitido al altar 
mismo eucarístico, ofreciendo sentado nnte él sn pan, ·con el 
mismo rito cln la fractio pan.is, del que .Jesús usó en el cenúculo 
en la institución de la Eucaristía. 

APKNDICE 

IIIELQUISEDEC EN LA LEYirnDA 

1. La leyenda ... , eterno padsilo de la Historia; parúsilo, sí, 
y como tal, funesto roedor que Be goza de enquistarse en las 
selectas carnes de los mús glol'iosos personajes histúricos ... 

Moisés, lsaías, Salomón ... y tantas otras figuras de la llisto­
ria antigua y aun model'na, víctimas han sido do fúlmlas parasi­
tarias, que pretendiendo glol'ificar a su héroe terminan siemp!'e 
por deshonrar y desacl'editar :m figura. No ha quedado :\lelqui­
sedec inmune do esa fune:sla Jpy ck la ll istoria humana. Su le­
yenda brollí en el seno del judaísmo, pon1 tuni eco y rcsonaiwia 
en l'l Cl'istianismo; y Pll srdas rrislianns y aun en círculos pa­
ganos ohluYo no sólo at'Cptacit'1n y aprobaciún, sino hasta am-
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pliación y sorprendente desarrollo. La leyenda liende siempre a 

agiganta1' a su héroe; en nuestro caso no se contentó con pre­

tender agigantarlo; se desarrolló fantástka y audaz en trifásico 

ciclo ascendente, y pretendió llegar a la heroización, angelizaeiún 

y hasta a la cUuinizaeiún de Melquisedec. 

2. Su figura, gloriosa sí y extraordinaria, pero estrictamente 

histórica en la sencilla y verídica narración de Moisés, invade 

el fabuloso reino de la leyenda, trnnsfor rnándose en la persona 

de Sem. Melquisedec es-según Moisés-superior a Abrahún; pero 

Abrallún es r!l gran Patriarca del pueblo ele Israel; y para dar a 

Melquisedec un patriarcado superior al de Abrah(m, la leyenda, 

sube y remonta audaz en el río de los ~iglos e identifica a Mel­

quisedec con el primogénito de Noé, con el Patriarca Sem (35). 

3. No basta: Melquisedec es-según Moisés-superior a Abra­

hán; pero Abrahán, precisamente por su vida de fe, por sus ín­

timas comunicaciones espil'ituales y místicas, es el anúgo ele 

Yahvéh; y para dar a l\Iclc¡uiseclec una perfección ele vida inte­

rior superior a la de Abrahán, la Jeyendti, se despega ele la baja 

tierra, do se arrastran los hombres, y sube a las altas regiones 

do se ciernen los espíritus angélicos, e identifica a l\folquisedec 

con el lingel ele Yahvéh ... (36). 

4. Aun esto es poco: l\Ielc¡uiseclec-según San Pablo-es se­

mejante al Hijo ele Dios (37), y la leyenda no sólo lo asemeja, 

sino que lo iguala e identifica en naturaleza y aun en persona con 

el Hijo de Dios, y así llega a afirmar que Melquisedec fué supe­

rior al Mesías, igual al Hijo ele Dios, ya que fué una especial 

teofanía del Espíritu Santo o del Padre Eterno, o una encarna­

ción anticipada del Divino Verbo ... (38). 

5. Todos y cada uno ele estos desvaríos formó la leyenda en 

torno a l\Ielquisedec; ni pararon tan sólo en morbosos desvaríos 

de fanáticas mentes aisladas, sino que llegaron a formar sectas 

más o menos numerosas, y en épocas determinadas y en deter­

minadas localidades hicieron necesaria la intervención enérgica 

(35) Leyenda ele origen estricta y genuinamente judío, 
(36) Leyenda de origen judío-cristiano. 
(37) Hebr. 7, 3. 
(38) Herejía cristiana. 
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y más u menos solemne de la autoridad clucenle de la Iglesia. 
Sólo así se explica el llecllo ele que San Jerónimo consagrara a 
la refutación de tales leyendas (39) su carta al diCtcu110 Evange­
lo (10). :\lodelo de estudio monogrútico bíblico, bien se merece 
esa carla una Jiel y esmerada traducción ... _ 

Epístola 7:J (al. 12G, escrita !Jacia la mitad del 3\J8).-Al pres­
bítero Enuigelo. 

Un liúro anónimo de autor desconocido. 

[ 1]. 5. ,\le has enviado un libro anóninw y adcspótico [ sin 
nombro y sin autor] ('11 ), y W) sé si do! título has supl'imido tú 
el no111l:Jro, (Jl!Íén escribió ol libro, por evi Lar [todo] peligro de 
discusiún. Y al leorlo vine a entender que el autor trataba con 
muchísimos argumentos la Jamosísirna cueslicín del Pontífice Mel-­
quisedec, hasta empefíarse en enseüar que quien bendijo a tan 
gran Patriarca (42) no debo ser reputado como uno de los hom­
bre::;, sino que fué ele naluralc,za rnús divma. Y al fm se ha atre­
vido a decir que fué el mismo [Espíritu Santo] quien en figura 
ele hombre se [le] apareciú. En carn!Jio, ni tocar quiso el modo 
cómo aceplú los diezmos del bolín que consigo traía Abrallún 
después ele haber vencido a los cuatro reyes. Y me pieles que te 
responda lo que del escritor y ele la cuesLión me parece. Confie­
so que quise ocultar mi opinión, sin mezclarme en un asunto 
peligroso y expuesto a ataques, en el que diga lo que diga he de 
tener reprensores. Pero leyendo de nuevo [ tu] carta y encon­
trando que en su úlf ima púgina me conjurabas eon ruegos ex­
trnorclinarios (1.3) a que no despreciara 1.u súplica, revolví los 
libros ele los anf iguos [ autores] para ver lo que cada uno de 
ellos decía y para [así] responderle come pm· consentimiento de 
mucho:'\. 

(39) Toledo lus expone y rcí'uta corno herejías. 
('10) ML 22, 676-681. 
(4.1) Creen algunos autores que ese liLll'o o l'scrit.o anumrno se con­

serva actualmente en la obra (Ialsarncntc alrilrnída a San Agustín) "Quae­
stiones e:i: 11troq11e ['l'cstamcnto] mi:ctim", como la quaestio CIX. Encuén­
trasc en el Apéndice ele! tomo I!I de San Agustín: l\IL 35, 2.3:U!-2-3:rn. 

(42) Abrahán. 
( 43) A la letra "ruegos rnai·uvill osos", "miris oli1cs1 ationilrns". 
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[2]. 6. Y desde luego al frente del Génesis encontré escrita 

la primera homilía de Orígenes acerca Je Melquisedec, en la que 

disputando con muy variados dichos llega a decir que [Melqui­

sedec] fué un ángel. Y casi con los mismos argumentos con los 

que tu autor habló del Espíritu Santo, él habló de virtudes supe­

riores (!1/1). 

Pasé a Dídimo, su seguidor, y vi que seguía paso a paso la 

opinión ele [suj maestro. 

7. Me dirigí [a leer] a Hipólito, Ireneo, Eusebio Cesariense, 

y al Emiseno, y a Apolinar, y a nuestro Eustatio, que siendo 

Obispo de la Iglesia Antioquena fué el primero que con trompeta 

clarísima tocó toque de guerra contra Arrio; y vine a deducir 

que las opiniones ele todos estos autores, por diversos caminos y 

argumentaciones, venían a unirse en un punto: en decir que Mol­

quiseclec fué cananeo, rey de la ciudad ele Hierosolima (45), qu0 

primero se llamó Salén, luego Jebús y por último Jerusalén. Y 

que no era do admirar el que [en el Génesis] se le describa [como] 

Sacerdote del Dios Altísimo, a pesar de 110 haber tenido ni cir­

cuncisión, ni ceremonias legales, ni linaje de Aarón, ya que tam­

bién Abe! y Enoc y Noé agraciaron a Dio3 y le ofrecieron víctimas; 

y en el libro ele Job leemos que también él ofreció clones [a Diosj 

y fué sacerdote [y oferente], y cada día inmolaba víctimas por 

sus hijos (Iob 1, 5). Y dicen que Job no fué del linaje ele Leví, 

sino ele la eslirpe de Esaú, aunque los hebreos dicen otra cosa. 

[3]. 8. Y así como Noé, emborrachado en su casa y desnu­

dado y burlado por el segundo de sus hijos, sirvió ele tipo del 

Salvador, mientras Cam servía de tipo chil pueblo judío; así como 

Sansón, amanto de la pobre y meretriz Dalila, mató más enemi­

gos al morir ele cuantos había matado en vida, figurando así la. 

Pasión ele Cristo; y así rnrno casi todos los Santos Patriarcas y 

Profetas expresaron en algo la figura [o tipo] del Salvador, así. 

también i\:Ielquisedec, por haber siclo cananeo y no del linaje ju­

dío, precedió [ en la historia] como tipo sacerdotal del Hijo de 

Dios, de quien se dice en el Salmo 109 [v. li]: "Tú e1'es sacrNln/c 

( 44) Angélicas. 
(45) Retengo la forma llierosolima, porque así la ela San .Jcr,jnimo­

y ele ella hace más tarde un argumento lingüístico ele su exégesis. 
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cierno seyún el orden de Mclc¡uisedcc". Y ese su 01·den lo inter­
pretan de muchas maneras: por haber bido sólo él Rey y Sac-er­
dote; por haber desempefíado el sacerdocio antes rle la circunci­
siún, de modo que el sacerdocio rw lo recibieron las naciorrns de 
los judíos, sino los judíos de las naciones; y ele modo que no fué 
ungido con óleo sacerdotal, como lo ordenan los preceptos de 
Moisés (Lev. 10, 7; 21, 10), sino con óleo de alegría [espiritual] 
y con pm·cza de fo; de modo que no inmoló víctimas ele carne y 
sangre, ni recibió [en sus manos] entraíias de brutos animales, 
sino que con pan y vino (simple y puro f;acrificio) fué el primero 
en significar el sacramento ele Cristo (46), y otras muchas cosas 
que no admite la brevedad de una. carla. 

[4]. 9. Ademús bien plenamente estú tratado en la Epístola 
[ ele San Pablo] a los Hebreos (recibida por tocios los griegos y 
por algunos latinos) que esle i\Ielc¡uiseclec. es decir, este Rey jus­
to fué Bey ele Salén, es decir, Rey ele paz, sin padre, sin ma­
dre. Y como se cleba entender esto, en seguida se explica con 
una sola palabra crr2vw:i,ó1rrwc; ; no porque hubiera existido sin 
padre y sin madre (pues aun Cristo, según sus dos naturalezas, 
tuvo padre y madre), sino porque en el Génesis se le introduce 
subitúnearnente saliendo al encuentro de Abrahún que volvía de 
derrotar a sus <~nernigos, sin que ni antes ni después se escriba 
su nombre. En cambio, afirma el Apóstol que el sacerdocio ele 
Aarón, es decir, del pueblo judío, tuvo principio y fin; y a su vez 
[el sacerdocio] ele l\Ielquiseclec, es decir, el ele Cristo y de [su] 
Iglesia fué eterno en el pasado y eterno serú en lo futuro, sin 
haber tenido autor alguno; y que traslaclaclo el sacerdocio se 11iz.J 
también el cambio de la Ley, ele modo que la palabra del Señor 
y la Ley de Dios no proceden ya ele la esclava Agar y del monte 
Sinaí, sino c¡lw la palabra del Señor procede de la fortaleza ele 

(liG) Es muy de notar que la. razón de tipo eucarístico del pan y vino, ofrecidos por Melquiscdcc, la da San Jerélnimo corno opinión de toc/.os los autores por él consultados (ML 22, G77 s.). Su frase "cleclicarit Christi sar:ramentum" significa "inau_r¡uró el sacramento rte Cristo", la cuca­_ristía; como si dijera: "fuú el primer en prd\gurnr el misterio eucarístico dr Cristo··•. Frase análoga· se lec en la epístola ad :llarcellum [\fL '22. 1,8/i] "c!eciical'il mysteríwn chl'isUm101'11m in cotpore et san_r¡uine Sall,atoris"; "inauguró el misterio de los Cl'istianos [consistente] en el cuerpo ,· sangre del SalYador". Epístola escrita desde Belén pot' Paula y su l1ija Eustoquio 
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Sión y la Ley de Dios de Jerusalén. Y primeramente exagera la 
dificultad de la cosa, diciendo: "Sobre esto se nos [presenta] un 
largo discurso y de difícil explicación; no porque el Apóstol no 
lo pudiera explicar, sino porque entonces no era oportuno el ha­
cerlo. Porque trataba do persuadir no a lus fieles, sino a los ju­
díos, a quienes no quería sin mús ni más descubrirles el miste­
rio. Pero si quien era ,;aso de eleccii'm queda como estupefacto 
antti el misterio, fü\l que estft cfo,¡mlando y lo confiesa inefable, 
nosotros, gusanos y pulgas, ¿c:uúnto rnús debemos confesar que 
sólo sabemos no sabor [ conlentánclono:--J con ens&har [ el interior 
de J una casa amplísima por un poc¡ueiío agnjeru, diciendo que el 
Apóstol compara dos sacerdocios, del pueblo [judío] posterior y 
[del gentil] antel"ior? ... Y esto os lo que trata en toda su dispu­
La [ enseiíando], que antes ele Leví y Aarón fué sacerdote MeJ .. 
quiseclcc [oriundo] do los gentiles, habiendo sido tan grande la 
excelencia do su mérito, que llegó a bendecir a los futuros sacer­
dotes de los judíos [ cuando nun estaban[ rn los lomos ele 1\ !Jra­
hán, y todo lo que [ en la Epístola] sigue de alabanzas do i\Iül­
quiseclec se refiere n él como n tipo ele Cristo, cuyas glorias ( '17) 
son los rnistorios do la Iglesia. 

[ 5]. 10. Esto es lo que he leído en los volúmenes de lo,­
griegos, y te lo he qunl'ido demostrar como si en cuadro [ o mapa] 
abreviado te [clemosl rara] regiones extensísimas ele la tierra, no 
extendiendo espaciosamente sus sentidos y tratados, sino sign;­
ficarnlo infinitas cosas en ciertos puntos y compendios, para qui! 
en [esta] pequeiía Epístola aprendieras simultánea1rnmt P cnanto 
mnchos quisieron decir. 

Pero ya que con amor preguntas y cuanto tengo aprendido 
debo destilarlo a oídos fieles, te daré también el sentir de lo,­
hebreos: y para quo nada falte a la curiosidad, aiíadir6 las mi~ • 
mas palabras hebreas: "umclchiseclcc melcc salcm hosi lehem 
vajain, uhu chocn lcel elion; vaibanhen vaiomer banich AIJ1'1,m 
leel elion cone samaím vaares: ubaruch el elion eser [sic) ma{!­
gen sarach biadach vajethnt lo maaser mecclwl (Gen. H, 18). 
Palabra,; que (48) sr interprl'lan a,sí: '·Y Melquiseriec, !ley ele 

(!i7) Profcctus, glorias o prcrrogalírn;;. 
(48) San .Jerónimo clice "en latín". 
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Salén [le], sacó pan y vi'no; y es que aa sacerdote de/, Dios E,T­

celso: y lo bendijo y dijo: Benclilo [sea] Abrci11 vor el Dios Ex­

celso, que erió cielos y tierra, y bendtlo [ sea] el Dios E,rcel8o 

que en lus manos ic entregó a lns encrni(¡os ", '!! [ Abrahán] le diú 

diezmos ele todo", 

Y cuentan [los hebreos] que éste [Melquisedec] era Sem, pri 

mer hijo de Nm\, y que al tiempo del nacimiento de Abrahán te-­

nía 390 aiíos. computados así: Sem después lkl diluYio, siendo 

do 100 aiíos, l'ngendró a Arfaxad, y después de nacido éste vi­

vió 500 afíos, en total 600, Arfax:ul a los 3:-; aflos engendró a Salén, 

quien a los 30 rn·ocrnó a Ebe1·, de quien leemos que engendró a 

Faleg a los ;31¡ años. Faleg a su vez engendró a Hehú cumplidos 

los 30 aiíos, ~- Hehú, curnplidos sus 32 afíos, procreó a Serug; y 

de éste, ll(•gado a los 30, nació Nacor, quien a los 29 engendró a 

1'aré, de quien leemos que engendrú a Abrán, Necor y Arán, sien -

do septuagennrio. Haz PI cómputo del número de afíos por cada 

una de <·sas generat'iones. y CJl('.nntrarús que desde el nacimiento 

de Sem hasta la Ct)llCf)j)Cir'm ,fo Abrún r median] 390 aiíos. Ahor,1 

bien, Ahrahú11 murió n los 17:í afíos de su edad. Completando el 

cómputo se halla que Smn sobrnvivió '.15 afíos a Ahrah:ín, su biz-­

nieto de décimo grado. 

[ 6]. l 1. Cuentan adernús [los l1ebreu;,;] <1ne hasta el sacerdo­

cio de ;\al'<ín todos los primogénitos ele la estirpe de Noé (cuya 

serie y orden PI los describen) fueron sacerdotes y que inmolaron 

víctimas a Dios, r qm• iSsta es la primogenitura que Esaú vendl;'., 

a su hermano Jacoll (Gen .. 25, 33). Y q1w no es de maravillar el 

que Melquisedec saliera al encuentro a Abrán vencedor, y el que 

sacara pan y vino para refección suya y de sus co"n1batientes, y 

el que le bendijera, porque todo lo debía de derecho a su biz-­

nieto, ? el que aceptara de él los diezmos del botín y de la vic­

l.0ria; o, dada la ambigüedad de la frase, el que él diera [a Abrán:! 

los diezmos de cuanto poseía, haciendo a su nieto ostentación de 

largueza de abuPlo. Porque ambas cosas se pueden entender con­

forme al texto hebreo y a los 70 intérpnites: [es decir], que él 

recibió los diezmos de los despojos, y que \por su parte] dió 'l 

Abrahán los diezmos de cuanto poseía: aunque el Apóstol en -m 

carta a los hebreos (7, 1) define abiertamente [la cuestión, dicien-
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do] que no recibió Abrahán de .vlelquiseclec los diezmos de cuanto 
poseía, sino que el Pontífice [:\lelquisedecJ fué quien recibió par­
te ele los despojos do los enemigos. 

[7]. '12. En cuanto a Salén, no era, como piensan Josefo y 
todos nuestros autores, la ciudad do Hierosolima (49) (nombre 
formado con dos elementos, griego el uno, hebreo el otro: [opi­
nión], cuya absurdidad la demuestra la híbrida mezcla de ajena 
lengua), sino que [Salén] era una ciudnd cercana a EscitüpolL 
que hasta hoy día so llmna Salén; y allí so enseüa el palacio de• 
Melquisocloc, que por la grandeza de sus ruinas da a entender la 
magnificencia de las antiguas fabricaciones; y de ésa [Salón] se 
escribe también en la última parte do! Génesis: "Vino Jacob a 
Socot, es decir, a los tabel'!1cículos, y allá se hizo casas y tiendas, 
!I pasó a Salén, ciudad de la i·eofon de Siquén, que está en tfrrm 
de Canaán" (Gen. 33, -17 ss.). 

[8]. 13. Y es de considerar además que a Abratián, que vol­
vía de la derrota de sus enemigos (a quienes persiguiü hasta Dan, 
que hoy se llama Pancas), no se lo hacía en el camino ,Jerusalén 
(qw➔ fuera de él estaba), sino la ciudad [ ele Salón] que era n1•1-

trópoli de Siquén, de la cual leemos también en el Evange­
lio (Jo. 3, 23): "Estaba Juan [ el Bautista] bautizando en fi:nnón 
junto a Salün (50), por la miu:ha agua que allí había". Ni imporb 
qun se llame Salcm o Salim, porque de las vocales de en mecl\o, 
de las palabras muy raramente usan los hebreos, y según la vo­
luntad de los lectores y la variedad de las regiones, las mismas 
palabras las pronuncian con sonidos y ¡¡c•.entos distintos. 

[9]. 14. [Todas] estas cosas las aprendimos de personas ern­
ditísimas de aquella gente [hebrea], quienes tan lejos están d,~ 
admitir que i\Ielquisedec fuera el Espíritu Santo o :un ángel, que, 
le atribuyen un nombre certísimo de hombre. Y en realidad de 
verdad es necedad lo que en razón de tipo se dice: por no tener 
fin el sacerdocio de Cristo, y porque el mismo Rey y Sacerdote 
nos donó ambas cosas al hacer que fuéramos linaje 1'CC!l ?l sacer--

(49) En Migne (col. 680) se lee Jerusalem, pero debería escribirse 
Jlierosolyma corno en la col. 677; y como lo exige en a/Jsoluto la inrnc­
,Liiata observación lingüística Lie San Jerónimo, que en la forma lfierosolyma 
es verlialicra; y en cambio en la í'orrna Jerusalem sería del todo falsa. 

(50) En el texto griego se lee fo1.2ip. en el latino Sal'im. 
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dotal (l Petr. 2, 9), y al unir como piedra angular ambas paredes 

(Is. 28, 16); y al hacer cual Buen .Pastor de los dos rebafíos un 

solo rcbaüo (Eph. 2, 16); así [también, es necedad] la de alguno,, 

que refieren a anagogía (G 1) [ el relato de Melquiscdec], supri­

miendo la verdad de la historia, >. dicie11do que [l\Ielquiscclec] no 

fué rey, sino un ángel que se hizo ,cr en figura do hombre•· 

miPntrn:c (JU(' !ns hr>brros se esJ'uPrzan tanto en clcmostra1.· que 

Mclquisedec, Hey ele Salón, fué S(\rn, lli,io de Noé, que antes de 

ese pasaje reiiereu escrito m,í: "Y saliú a su. cncuc11f1'0 (:-;ín duela 

alguna al c•ncuentru de Abrahún) el Hoy cíe Sodorna, despmis que 

[ Abrallán] volviCJ de la derrota c!P Codorlahomor y de los reyr~s 

que con él habían estado en el valle> Savé; éste es el vallo del H.ey, 

y de este vallo síguese inmediatamente [diciendo] : Y M elquise­

dec, Rey de Salén, sacú pan 11 1."ino ((}en. 1 ¡, 18), etc. Si, pues, esta 

ciudad era del H.cy, y el valle cm del Bey (o corno los Setenln 

tradujeron, el carn:po [ era del Hey]. campo que hoy los palestino~ 

llaman Aulón), maniflcsta cosa es que fui~ hombre quien reinó en 

un valle y en una ciudad de la tierra. 

[ 10]. 1G. Aquí tienes lo que de i\lelqu ísedec tengo oído y leí­

do. De])f-,r mío ha siclo citad.e tesligns [dP nrnnto le esr,rilm]; tuy" 

es ahora el juzgar ele la autoridad de ellos. Y sí a lodos los re­

chazares, cierto qtrn no recibírús [ni admitirás] a ese tu intér­

¡Jrole P:-,pirítual (:i'2), quien irnpr0 l'ilo en el hablar e irnpPrito pn 

Bl saber, llegó a proclamar con tan autoritaria soberbia que Mel­

quisedec fué el Espíritu Santo, que comprobó el dicho aquel vBr­

daderísimo que se canta entre los griegos: "La i.gnorancia · crín 

audacia; la erudiciún, tüniclcz". 

En cuanto a mí, tras larga enfermedad, por la que en [toda] 

la Cuaresma apena,:; tuve día sin liebre, , habiéndome preparado 

para otro trabajo, los pocos días que n1c• sobraron los empleé en 

una exposición de San Maleo; y fué t.ant.a la avidez con que re­

anudé mis estudios suspendidos, que eua!lto aproYcclló al l\jerci-­

cío de la lengua, tanta perjudicó n la salud del cuerpo. 

(51) Tendencia exegética rspiriLualisLa, que niega la hi.sto1•i.cillad del 
pasaje en cuestión. 

(52) "Intérprete espi1'if11al": intérprete alegórico, que• clcja el senlido 
Jii.sló'l'i.co v literal de la narración mosaica, e interprc·ln del llsplritu Santo 
lo qu(' M~isés escrilJió de un llombre terreno. 
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J 6. Al pre~entar al fin del número cinco esta epístola de San 
.Jerónimo, la he llamado "modelo ele estudio monográfico bíb!i.-­
co ", y corno tal "digno de una fiel y osrncrada traducción"; no !o 
ereo menos digno de lfUC volntmo::; sobre él nuestra eonsideraciún 
para justipreeiar el estudio y método jeronimianos y para ju;:;­
t.ipreciar, P.ll crmsp,euencia, sus eonclusiones y sentir acerca de 
la que él llama "t'arnosísima cuestión cid Pontífice i\Ielquisedec"; 
"farnosissirnani r¡uacsti.oncrn super Pontiftccm M clchiscdcc". No 
sólo la ve famosa, sino además peligros,1 y expuesta a impugna -
dones; pero San Jerónimo la afronta de lleno, y para plenamente 
resolverla acude a cuantas fuentrs puede, cristianas y judías; en 
aquellas lec cuantos autores tiene a mano; en éstas, además de 
seguir fielmente el texto hclJreo, acude personalmente a los 1·a­
binos más eruditos. 

l7. De los autores cristianos lee a (mantos puede; pero tw 
a todos sigue, ni menos sigue en cada uno todas y cada una dn 
sus opiniones o ideas. 

Descarta desde luego a OrígenPs y con (·l a su discípulo Dí­
dimo, a quien en el caso presente lo califica pedísf-)CUO \'Ulga t· 
"que paso a paso sigue a· sn maestro" Y coincidencia singular, 
en Orígenes encuentra casi los mismos argumentos del libro an,'1-
nimo que le había enviado el presbítero °RYangelo. 

A los demús autores los encuentra concordes en aflr·uw.r r,mlll. 
que con_ argumentos y raciocinios distintos) la estricta historie.\ .. 
dad de íVIelquisedec, su rnzún ele tipo, 1 anto con respecto al sa-
1·erdocio ele Cristo (et.orno y espiritual), cuanto con respecto a ;011 

~acrificin eucarístico. Con esto in Jegrncl:irio ;,' lo lJerétieo qur­
da completamente excluíclo; y, en cambio, resulta magistrnlmnn­
to afirmado y expuesto lo que pudiéramos decir lo científico, 1n 
J¡[blico, lo venladcmmcntc teolóc¡ico de ];1 "famosísima 1'1lestit'1n 
del Pon tífico M elc¡uisedec ". 

18. Pero aun de esos mismo,; antores, en los que basa San .Je-­
t·ónimo el propio sentil', se aparta con no!)le independencia en un 
punto secundario, pero aclarator-io y confirmatorio dA la estricta 
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historicidad del hecho fundamental. Contra Bl común senti1· de 
los autores cristianos (influenciados, al parecer, por Flavio Jose­
fo), San Jerónimo distingue la Salén de l\folquisedec de la Jerusa­
lén judía; en este punto secundario se echan de ver los sólidos 
y amplios criterios exegéticos de San Jerónimo, fundados anlt: 
todo en las exigencias del texto del Antiguo y del Nuevo Testa­
mento, ilustrado a las luces de la lingüística, geografía y arqueo­
logía, y fundados también en el perfecto conocimiento de las 
fuentes judías, entre las que, claro eslú, la primacía la da al 
texto hebreo, citándolo con todo esmero y fldelidad, y no descui -
dando en su exégesis ni la traducción de los 70 ni la tradición 
oral, tan importante Em la ensefíanza judía y rabíllica. Como luz 
y l'aro que ilumina ambas fuentes (judías y cristianas), aparece 
irradiando luz deflnitiva en el número 'J (53) del <>.studio de San 
Jerónimo la Epístola cut Hebraeos . 

.19. Si esa Epístola es en la Bit1Lia el documento más impor-­
tanto referente a l\Iclquiscdec, Lipo del i\fosías, Rey y Sacerdote: 
la Epístola de Sa-1 .Jerónimo \ti presbítero J,;vangelo es en la Pa­
trística el documento mús importante referente a la "cnestiú11 
famosísima del Pon tífico Melquisedec". El estudioso bíblico y el 
teólogo pueden encontrar en él no sólo materiales preciosos e in­
dicaciones do fuentes no menos preciosas, sino criterios y mé­
todos para estudiar y juzgar autores y cbras que más moderna­
mente han hablado o escrito de Melquisedec, o de su antiguo Cris­
to Jesús, Sacerdote Eterno, según el orden de Melquisedec. 

20. Este nuestro apéndice, fundado tcdo él en la Epístola de 
San Jerónimo, es preciosa confirmación de nuestros dos estudioB 
de "Melquisedec en la Biblia" y de "Melquisedec en la Patrística", 
y confirmación también del estudio de "Melquiscdec en la /i­
tu1•gia ". 

ROMUALDO GALDÓS, S. T. 

Facultad Tr'oliígi1:a dr' Ofia (JJurr¡os). 

(53) Númc!'o i t·n la c·diciún de Mig·rw: núm. \1 en el presente estudio. 




